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            CONFIDENCIAL
      

         

         El olor a quemado le inunda la nariz. Anders mira a su alrededor: no hay ni un alma, la calle está oscura y desierta, así que decide pasar por debajo de la cinta de plástico roja y blanca de la policía.

         Rodea la casa de Madsen o, más bien, lo que queda de ella. Prácticamente ha ardido por completo. «Prohibido el paso», dice un enorme cartel amarillo.

         Detrás de la casa hay un contenedor grande con muchos trastos. Coge un palo y se pone a revolver dentro. ¡Uf! ¡Cómo huele! Ve ropa llena de hollín, libros, cristales rotos... y un sofá a medio quemar.

         ¿Es ahí donde encontraron el cuerpo de Madsen? El padre de Kalle había mencionado algo sobre

         un incendio provocado. ¡Vamos, no fastidies! ¡Como si alguien quisiera asesinar a Madsen, ese

         viejo loco decrépito! Anders sigue curioseando un poco más.

          
      

         En realidad, no es más que un montón de basura, nada divertido. Está a punto de irse cuando ve una caja de metal completamente abollada. «PRIVADO», pone en la tapa. ¡Bingo! Anders tiene que subirse al contenedor para poder sacarla. Se araña con un clavo, «¡mierda!», pero consigue abrirla. Está llena de carpetas y papeles. Hay un montón de impresos con anotaciones. Enciende la linterna de su móvil para poder echarle un vistazo a todo. Hay una gruesa carpeta donde pone «Expediente 46»; en otra se puede leer «89». Son archivos con informes policiales. Tiene sentido. Madsen era detective de la policía judicial. Cierra una de las carpetas y en el anverso ve un sello que pone «CONFIDENCIAL». ¡Joder! Está deseando enseñarle a Kalle lo que ha encontrado.

      

   


   
      
         
            CAPÍTULO 1
      

         

         —¿Te vienes al circo? —le pregunta Anders poniendo los pies sobre el sofá.

         —¿Al circo? —dice Kalle alzando la mirada—. No he estado en el circo desde… —Intenta recordar—. Por lo menos desde que tenía seis años.

         —Mi padre tiene entradas por su trabajo —comenta Anders—. Dice que viene un mago famoso. Y también ha mencionado que cortan a una mujer en dos con una sierra en pleno escenario.

         —¿Un mago? —pregunta Kalle recalcando la palabra—. Todo el mundo sabe que los magos son unos timadores. Te engañan para que mires una de sus manos y luego hacen el truco con la otra.

         —Sí —afirma Anders—. Todo es un engaño. Y no entiendo muy bien cuál es el objetivo.

         Kalle mira el libro que tiene delante.

         —Yo tampoco. Y tampoco entiendo estas operaciones. ¿A qué equivale aquí la «a»?

         Anders sacude la cabeza mientras suelta un gemido.

          
      

         —Eh, si vas a hablar de matemáticas, entonces sí que prefiero ir al circo. O podríamos…

         —¿Echarle un vistazo a la caja de Madsen? —Kalle sonríe mientras se le ilumina la cara.

         —Tú sí que eres mago —afirma Anders—. Acabas de leerme el pensamiento.

         Arriba, en la habitación de Anders, deciden abrir el baúl y sacan la caja de metal, que todavía huele un poco

         a humo. Anders se frota las manos.

         —¿Qué prefieres? —pregunta.

         —Cualquier cosa antes que despejar una variable «a», por favor —responde Kalle.

         Anders se ríe.

         —Eso tendría que ser fácil.

         —Abracadabra —dice Kalle colocando sus manos sobre la caja.

         Con un ágil movimiento de su brazo, Anders mete la mano en la caja. ¡Voilà! Saca una

         de las carpetas.

         —Expediente 3 —lee Kalle.

          
      

         —Suena a truco de magia —dice Anders abriendo la carpeta—. Echemos un vistazo.

         —Un homicidio —apunta Kalle de inmediato. Conforme Anders va leyendo, sus ojos se van abriendo

         hasta duplicar su tamaño. Se queda boquiabierto y murmura:

         —Nuestra propia mujer aserrada.
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         —La policía solo encontró… ¿un dedo? —susurra Kalle.

         Anders señala hacia los numerosos documentos.

         —Encontraron la falange distal de un dedo. Del meñique de Bella Toft.

         —¡Qué asco! —dice Kalle estremeciéndose.

         —Y, según parece, la descuartizaron después de que su corazón hubiera dejado de latir.

         —No estoy seguro de querer saber qué significa eso —responde Kalle.

         —Creo que quiere decir que ya estaba muerta cuando la cortaron.

         —Ah, vale, justo lo que estaba pensando —dice Kalle—. Así que la cortaron en pedazos. ¿Y el asesino se llevó las demás partes del cuerpo?

         —Exacto. Salvo por el trozo que la policía encontró bajo la cómoda del salón de la mujer —comenta Anders señalando el expediente con el dedo—. Creen que ya llevaba un día allí cuando lo encontraron.

          
      

         Kalle suspira y trata de no mirar.

         —Son pequeños trozos del dedo y parte de la uña. Y los encontraron en la oscuridad, bajo la cómoda… —continúa Anders—. ¡Qué difícil!
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